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    Desde el primer latido con que una lengua se busca a sí misma en medio de un mundo que cambia, una vida se convierte en espejo de su época. Autobiografía de Rubén Darío abre esa puerta con la fuerza de quien sabe que contar el propio camino no es un gesto narcisista, sino una manera de ordenar el caos. No hay aquí mera anécdota: hay un pacto entre memoria y arte, entre viaje y arraigo. La voz que narra explora el precio y el privilegio de la modernidad, mientras traza las líneas de un destino literario que aún nos concierne.

Este libro es un clásico porque condensa, con claridad y música, la experiencia fundacional del modernismo hispánico desde su fuente más autorizada. No es solo la historia de un poeta célebre: es un documento que registra la transformación del español literario y la apertura de la sensibilidad latinoamericana al cosmopolitismo. Su vigencia se explica por el modo en que articula vida y programa estético, mostrando cómo una poética se encarna en decisiones, lecturas, amistades y ciudades. Al reunir testimonio y estilo, Autobiografía se vuelve también un manual de lectura del siglo que vio nacer nuestra modernidad cultural.

Rubén Darío, nicaragüense y figura central del modernismo, escribió esta obra en la segunda década del siglo XX, cuando su trayectoria había alcanzado una madurez reconocida. Se trata de una narración en primera persona que repasa su formación, sus oficios literarios y sus desplazamientos por América y Europa, con la intención de fijar la memoria antes de que se disuelva en la leyenda. Publicada en aquellos años, la obra acompaña al autor en el tramo final de su vida activa, sin pretensión de clausura, y ofrece claves para entender el fenómeno dariano desde su propio taller verbal y humano.

La premisa es sencilla y poderosa: un escritor cuenta su vida para comprender su obra y, al mismo tiempo, diseña un retrato de época. El libro recorre la infancia y juventud, la irrupción del deseo de escribir, los primeros reconocimientos y las incertidumbres de un oficio que obliga a moverse, dialogar y elegir. A través de lugares, encuentros y trabajos concretos, el relato muestra cómo se forma una sensibilidad que aspira a renovar la lengua. Sin revelar sorpresas ni intimidades innecesarias, presenta los hitos que sostienen la construcción de una voz y de una mirada.

Su impacto literario reside en la transparencia con que convierte la experiencia en lección de estilo. La prosa trabaja con cadencias y metáforas que reconocemos en el Darío poeta, pero puestas al servicio de la narración de hechos. De esa alquimia nace un modelo de autobiografía artística en español, donde la vida es materia estética y el yo se sabe artificio. El libro permite comprender, desde adentro, la cocina del modernismo: su cosmopolitismo, su erotismo moderado por la elegancia, su culto de la forma, su deseo de diálogo con la tradición europea y su afirmación de una americanidad propia.

Los temas que recorre no han perdido pertinencia: la búsqueda de identidad en el viaje, el aprendizaje a través de la lectura, la tensión entre pertenencia y cosmopolitismo, la fragilidad del cuerpo frente a las exigencias de la fama, la responsabilidad del escritor ante su tiempo. En estas páginas la memoria no pretende juzgar, sino entender; por eso la narración evita el escándalo y privilegia la coherencia de una trayectoria. La figura pública se ilumina con un tono íntimo, sin reducirse a confidencias; la vida privada aparece en la medida en que explica la ética y la estética del narrador.

Como autobiografía de un poeta, el libro es también un ensayo práctico sobre la creación. Darío muestra cómo un repertorio de ritmos, imágenes y lecturas se traduce en una conducta literaria. El lector encuentra, así, una cartografía de influencias y afinidades que no funciona como catálogo, sino como tejido vivo. Sin teorizar en exceso, la prosa deja ver el principio de correspondencia entre vida y forma: la elección de ciudades, oficios y amistades responde a una idea de la belleza y del idioma que guía, orienta y, a veces, contradice al protagonista.

El contexto histórico que atraviesa el relato es el del tránsito entre los siglos XIX y XX, cuando la expansión de la prensa, los viajes trasatlánticos y los circuitos diplomáticos reorganizan la figura del escritor. Darío ejerce el periodismo y, en momentos, la representación cultural, experiencias que sostienen y condicionan su labor poética. La Autobiografía registra esa profesionalización de la literatura en lengua española y la inserta en una red de capitales que el autor conoce y frecuenta. La modernidad no es aquí una consigna, sino un paisaje concreto de trenes, puertos, redacciones y tertulias.

Esa perspectiva interna ha sido decisiva para la crítica y para varias generaciones de lectores, que encuentran en el libro una clave interpretativa del modernismo y de la obra dariana en su conjunto. Sin atribuirle una influencia directa sobre autores específicos, es indudable que la figura y la escritura de Darío marcaron la tradición poética y prosística en español. En ese marco, su Autobiografía ofrece un acceso privilegiado a la matriz de esa influencia: permite leer cómo se construye una voz que luego resonará en el canon, y cómo se negocia la relación entre programa estético y contingencia.

La forma del libro evita la pura crónica y la pura confesión: avanza por escenas, estaciones y motivos que se encadenan con un sentido de la medida propio de la prosa dariana. No busca imponer una verdad definitiva; prefiere organizar recuerdos que habilitan relecturas. Esta ética de la memoria, que no oculta la subjetividad, sostiene la credibilidad del relato. Así, el lector experimenta una doble ganancia: la del placer estilístico y la de la comprensión histórica, sin que una anule la otra, y sin caer en el didactismo ni en la autocomplacencia.

Quien se acerque por primera vez hallará un itinerario comprensible y atractivo; quien regrese descubrirá matices que complejizan al personaje sin traicionar su núcleo. La Autobiografía está hecha para ser leída en diálogo con los poemas, crónicas y ensayos del autor, pero también se sostiene de manera autónoma como narración de formación. Su equilibrio entre emoción y lucidez permite que funcione como puerta de entrada a toda la obra dariana y, a la vez, como espejo de un proceso cultural mayor que rebasó al individuo y alcanzó a la lengua.

Hoy su vigencia se proyecta sobre cuestiones que nos interpelan: movilidad, identidades híbridas, circulación de discursos, tensión entre mercado y vocación, construcción pública del yo. En tiempos de autobiografías inmediatas y de relatos fragmentarios, la de Darío ofrece una forma clásica de contar la experiencia sin perder la complejidad. Leerla es recuperar el pulso de una modernidad que aún nos estructura y preguntarnos por el sitio del arte en esa trama. Su atractivo perdura porque se sostiene en lo esencial: la apuesta por una voz que convierte su vida en forma compartida.
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    La Autobiografía de Rubén Darío es un relato en primera persona donde el poeta nicaragüense ordena su vida intelectual y sentimental desde la niñez hasta la madurez, con el telón de fondo del surgimiento del modernismo hispánico. Presenta escenas, viajes y oficios que lo formaron, y las circunstancias culturales de finales del siglo XIX y comienzos del XX. El tono es reflexivo y a veces pedagógico: explica lecturas, influencias y decisiones estéticas sin ocultar vacilaciones. El libro combina memoria personal y crónica literaria, y ofrece una puerta de entrada a la trayectoria de quien renovó la poesía en español, sin depender de artificios novelescos.

El recorrido inicia en su infancia en Nicaragua. Nacido en 1867 en Metapa, luego llamada Ciudad Darío, el autor recuerda un entorno marcado por mudanzas familiares y crianza en León al cuidado de parientes. Su educación formal fue irregular, pero desde temprano encontró en la biblioteca doméstica y en periódicos locales un taller de aprendizaje. La vocación poética aparece con precocidad, impulsada por la lectura de clásicos españoles y autores románticos. Entre tertulias, escuelas y colaboraciones periodísticas juveniles, se perfila el rasgo que vertebra el libro: la convicción de que la disciplina de la palabra podía abrirle mundo más allá de su provincia.

En la adolescencia y primera juventud, la narración sigue su paso por varias ciudades centroamericanas, donde alterna la vida de redactor, conferenciante ocasional y funcionario. Estos años de oficio consolidan hábitos de librería, traducción y crónica, y lo ponen en contacto con corrientes francesas que marcarán su estilo. El personaje se observa a sí mismo como aprendiz que toma de cada puerto un ritmo y una lección. La Autobiografía subraya el papel de las redes de periódicos y de los mecenas en su formación, así como la tensión entre el deseo de emigrar y la fidelidad a una sensibilidad americana en gestación.

Un hito destacado es el viaje a Chile en la segunda mitad de la década de 1880, donde trabaja en la prensa y afianza una voz propia. Allí prepara y publica Azul..., libro que en 1888 llama la atención por su musicalidad, su imaginería y su cuidado formal. El autor relata las condiciones de trabajo, las amistades literarias y las lecturas que lo llevaron a esa síntesis, incluyendo el diálogo con estéticas parnasianas y simbolistas. La recepción es ambivalente y estimulante a la vez, y el episodio queda narrado como el comienzo visible de una aventura estética que se proyectará al ámbito hispánico.

De regreso al istmo y con mayor reconocimiento, el narrador alterna periodismo, conferencias y responsabilidades familiares. Pronto parte hacia el Cono Sur, donde Buenos Aires se vuelve un centro de trabajo y expansión. La Autobiografía detalla su labor como cronista en una gran redacción y la maduración de un repertorio de temas, metros y tonos que cristaliza en Prosas profanas, publicado en la década de 1890. Entre entusiasmos y controversias, se perfilan alianzas con editores y escritores, así como episodios íntimos de afectos, pérdidas y obligaciones que atraviesan su itinerario. Sin énfasis sensacionalistas, la obra muestra cómo la vida pública condiciona la creación.

El salto a Europa ocupa varios capítulos. Como corresponsal y enviado cultural, transita Madrid y París, asiste a debates literarios y observa la crisis española de fin de siglo desde la trinchera del periodismo. La prosa autobiográfica reconstruye viajes, cafés, salones y redacciones, y presenta un mapa de interlocutores que consolidan el modernismo como conversación transatlántica. En este contexto prepara nuevos libros y afina una voz más grave; entre ellos, Cantos de vida y esperanza, que dialoga con la historia, la política y el destino del idioma. El proceso culmina en recopilaciones de madurez que reafirman su lugar en las letras hispánicas.

La faceta diplomática aparece como extensión de la vida literaria. Nombrado en distintas misiones por su país, circula entre cancillerías y embajadas, al tiempo que sostiene una producción constante de crónicas y poemas. La Autobiografía no elude la precariedad económica ni el desgaste físico que acompañan esa movilidad, con temporadas de bohemia, deudas y enfermedades. Sin adoptar un tono confesional extremo, el autor examina las tensiones entre fama, trabajo y libertad, y el modo en que el hábito del periodismo obliga a negociar entre urgencia y perfección. De ese roce surge también una ética del oficio y una mirada más sobria.

Un rasgo distintivo del libro es la galería de retratos y ciudades: maestros, colegas, editoriales, círculos de lectura, teatros y bulevares. Allí expone su programa estético con claridad: la búsqueda de una música propia en castellano, la apertura a tradiciones europeas y americanas, y la convicción de que la modernidad debía pasar por el refinamiento verbal. La narración alterna escenas prácticas del trabajo con una reflexión sobre la lengua como patria común. A lo largo de estas páginas se consolidan las preguntas que lo acompañan: cómo conciliar cosmopolitismo y pertenencia, cómo renovar la forma sin perder memoria, cómo hacer de la poesía una experiencia vital.

Sin cerrarse en una conclusión tajante, la Autobiografía se despide con un balance de su oficio y del tiempo que le tocó, y con la mirada puesta en la continuidad de la tradición. El lector encuentra un testimonio de primera mano sobre el nacimiento del modernismo y sobre la profesión de escritor en lengua española entre dos siglos. La vigencia del libro reside en su doble valor documental y estético: ilumina la circulación de ideas y personas entre América y Europa, y recuerda que las transformaciones de la lengua son también transformaciones de la sensibilidad. Su impulso sigue interrogando nuestro presente literario.
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    Autobiografía de Rubén Darío se inscribe en la transición entre el siglo XIX y las primeras décadas del XX en el mundo hispánico. Su marco abarca Centroamérica, el Cono Sur, España y Francia, regiones vertebradas por repúblicas oligárquicas, una Iglesia católica aún influyente, y la pujanza de la prensa y la diplomacia como instituciones de movilidad social y cultural. El texto recorre espacios donde la educación clásica, las academias literarias y los periódicos orientan la vida pública. En ese entramado, la voz de Darío opera como crónica íntima de un escritor que cruza límites nacionales y participa de redes intelectuales transatlánticas en plena modernización.

El contexto nicaragüense de fines del XIX está marcado por la rivalidad liberal-conservadora y por la memoria reciente de invasiones y guerras civiles, con el episodio de William Walker en la década de 1850 como trauma fundacional. Tras décadas de hegemonía conservadora, el liberalismo se afianzó en 1893, reorganizando instituciones y educación. En ciudades como León, la cultura letrada y el periodismo tenían un peso singular. La Autobiografía se nutre de ese ambiente de debates sobre nación, religión y progreso, donde las letras servían como camino de ascenso simbólico y como tribuna de intervención en la vida pública.

En Centroamérica, la formación letrada pasaba por la retórica, la memoria religiosa y la oratoria cívica, con escuelas y colegios donde el peso de la tradición coexistía con reformas inspiradas en positivismo y liberalismo. La imprenta local y los periódicos regionales ofrecían tribunas a jóvenes talentos, al tiempo que fomentaban una sociabilidad literaria de certámenes, tertulias y lecturas públicas. La Autobiografía refleja ese ecosistema, en el que la fama podía nacer en un periódico provincial y proyectarse más allá. Las letras eran oficio y vocación, pero también una estrategia para negociar patronazgo, reputación y oportunidades en un mundo inestable.

El modernismo, movimiento al que Darío dio impulso decisivo, emerge en la década de 1880 como respuesta estética a los cánones heredados. Sus rasgos incluyen renovación métrica, culto a la musicalidad, imaginerías cosmopolitas y una apertura a Parnaso y Simbolismo franceses. La Autobiografía muestra el itinerario de lecturas europeas, el afán de perfección formal y la voluntad de dotar al español de colores, ritmos y matices contemporáneos. En el trasfondo se leen tensiones: el deseo de universalidad frente a la tutela cultural peninsular, y la búsqueda de una voz latinoamericana capaz de dialogar con París sin renunciar a tradiciones propias.

La estadía de Darío en Chile hacia fines de los años 1880 coincidió con una economía en expansión por el ciclo del salitre y con un periodismo vigoroso en Valparaíso y Santiago. La ciudad puerto conectaba ideas y mercancías, y sus imprentas favorecían la experimentación literaria. En ese clima cultural se publicó Azul... (1888), hito que consagró una nueva sensibilidad estética. La Autobiografía recuerda ese núcleo sudamericano de modernidad hispánica: talleres tipográficos activos, críticos atentos y mecenazgos editoriales que facilitaron el salto continental del poeta. El dinamismo chileno funcionó como plataforma para su proyección a otros centros culturales del Atlántico.

En la Buenos Aires de la década de 1890, modernización urbana, migración masiva y expansión de diarios y revistas transformaron el campo cultural. El gran periodismo —con cabeceras como La Nación— remuneraba la crónica, la crítica y el poema, y enlazaba al Río de la Plata con Madrid y París por cable. La Autobiografía testimonia esa profesionalización de las letras, donde la firma de un autor circulaba transnacionalmente y la sala de redacción se volvía escenario decisivo. La articulación entre poesía y periodismo no solo garantizaba sustento, sino que moldeaba estilos, temas y ritmos de escritura en la época.

Las revistas literarias de corta vida pero alta incidencia definieron la sociabilidad modernista. Empaquetaban manifiestos, traducciones y polémicas, y tejían una red continental de firmas. Proyectos como la Revista de América en Buenos Aires, a mediados de la década de 1890, muestran ese impulso de coordinación estética e ideológica. La Autobiografía destaca la fragilidad material de tales empresas —dependientes de suscriptores, anuncios y favores— y, a la vez, su eficacia como nodos de consagración. En esas páginas se forjaron alianzas entre poetas del Plata, los Andes, México y el Caribe, delineando una república de las letras hispanoamericana.

La crisis española de 1898, con la pérdida de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, agitó identidades y genealogías culturales. Intelectuales de la llamada Generación del 98 interpelaron el pasado y exigieron reformas; desde América, el panhispanismo cobró nuevas aristas. Darío se movió entre Madrid y París a inicios del siglo XX, actuando como puente entre modernistas americanos y renovadores peninsulares. La Autobiografía registra encuentros, afinidades y distancias en ese proceso. La literatura se convirtió en terreno de diplomacia simbólica: rescatar la comunidad de lengua, disputar la autoridad estética y discutir el papel de España en una modernidad ya transatlántica.

La expansión de Estados Unidos tras 1898 y su política hemisférica —expresada en la Doctrina Monroe y el Corolario Roosevelt— alteraron geopolíticas y sensibilidades latinoamericanas. La separación de Panamá de Colombia (1903) y las frecuentes intervenciones en Centroamérica y el Caribe incrementaron la ansiedad ante el imperialismo. Darío, que había escrito versos de tono cívico como A Roosevelt (1904), lleva a la Autobiografía reflexiones sobre fuerzas que exceden al individuo: mercados, flotas, créditos y cañoneras. En ese marco, la identidad hispana se afirma como contrapeso cultural, mientras el escritor participa de debates públicos que trascienden su trayectoria personal.

En la época, muchos escritores financiaban su vida con cargos consulares o misiones culturales conferidas por gobiernos amigos; era una forma de patronazgo modernizado. Darío fue partícipe de esa lógica: cartas de recomendación, apoyos ministeriales y redes diplomáticas le facilitaron viajes y residencias. La Autobiografía no oculta la precariedad económica de un oficio sometido a honorarios irregulares y a la inestabilidad política. Describe cómo las fronteras entre periodismo, poesía y representación oficial se volvían porosas. Esa interdependencia revela el papel político del escritor modernista, a la vez gestor de prestigio nacional en Europa y crítico de su tiempo.

París, epicentro de la Belle Époque, ofrecía a los hispanoamericanos cafés, salones, editoriales y periódicos que funcionaban como escenarios de legitimación. Exposiciones universales (1889 y 1900), el metro, los grandes bulevares y una intensa vida teatral y musical encarnaban la promesa de modernidad. La Autobiografía señala la fascinación por ese laboratorio estético —Simbolismo, música wagneriana, artes decorativas— y también la distancia que impone el exilio voluntario. Desde allí, Darío perfecciona una lengua poética refinada y cosmopolita, pero no deja de interrogarse por los costos personales y nacionales de ese peregrinaje por la capital de la cultura.

La relación entre tradición católica y proyectos de secularización marcó la vida pública hispánica. En varios países latinoamericanos, reformas liberales acotaron privilegios eclesiásticos y promovieron registros civiles y educación laica; en España se agudizaron tensiones entre clericalismo y anticlericalismo. La Autobiografía refleja esa atmósfera de debate moral y estético, donde conviven imaginería religiosa, sensualidad pagana y una búsqueda de trascendencia no necesariamente confesional. Las referencias culturales del autor dialogan con catecismos aprendidos de niño y con liturgias artísticas parisinas, revelando cómo la modernidad literaria se nutrió de herencias sagradas tanto como de rupturas seculares.

La revolución tecnológica del impreso transformó la vida cotidiana de los escritores. Telégrafos y cables submarinos aceleraron las noticias; los vapores regulares acortaron viajes; las rotativas y el papel barato abarataron periódicos y revistas, expandiendo su tirada. La Autobiografía muestra las consecuencias prácticas: entregas por plazos, traducciones urgentes, crónicas enviadas a miles de kilómetros, y una reputación que se construía a velocidad inédita. La cultura del folletín, la entrevista y la crónica cosmopolita redefinió géneros y expectativas de lectura. El autor se presenta como profesional de la palabra en un mercado que exigía presencia continua y versatilidad.

El auge exportador latinoamericano de fines del XIX —basado en salitre, café, carnes, cereales y minerales— financió obras públicas, universidades y una vida urbana que alimentó el consumo cultural. A la par, persistían desigualdades y dependencias externas que hacían frágil el mecenazgo privado y público. La Autobiografía deja ver un oficio sometido a altibajos: adelantos editoriales, giras, conferencias y cobros postergados. Ese trasfondo económico ayuda a leer la tensión entre la exaltación modernista del lujo simbólico y la precariedad material del poeta. La cultura, sostenida por flujos de mercancías y crédito, oscilaba entre esplendor y vulnerabilidad.

Las discusiones sobre el modernismo enfrentaron a partidarios de la renovación formal con críticos que veían en ella cosmopolitismo frívolo. Darío defendió la dignidad del idioma a través de una música verbal nueva y, al mismo tiempo, incorporó tonos cívicos y meditativos en el siglo XX. La Autobiografía sitúa esas opciones estéticas en contextos concretos: polémicas periodísticas, conferencias, lecturas en círculos académicos. Más que una retirada del mundo, el modernismo aparece como otra forma de intervenir en él, corrigiendo cánones y proponiendo una sensibilidad capaz de procesar los shocks de la modernidad sin renunciar a la belleza.

La cuestión de la identidad hispánica atravesó la obra y la época. Entre el afrancesamiento buscado y la afirmación de una comunidad de lengua, los escritores negociaron pertenencias y jerarquías simbólicas. Instituciones como academias, ateneos y liceos aportaron legitimidad, mientras editoriales y periódicos definían prestigios. La Autobiografía exhibe la diplomacia cultural de un autor que conversa con españoles y americanos, reivindica genealogías y discute tutelas. Ese trabajo de mediación propició un canon hispanoamericano más visible en Europa y robusteció la autoconciencia literaria del continente, sin borrar tensiones entre metrópoli y periferias ni entre cosmopolitismo y nacionalismo.

Como documento de época, Autobiografía funciona a la vez como espejo y crítica del mundo que la hizo posible. Su narración entrelaza modernización tecnológica, redes de prensa, diplomacia de escritores, estéticas en pugna y reacomodos geopolíticos. Allí donde el libro describe viajes, colaboraciones y lecturas, el lector reconoce fuerzas históricas que exceden la biografía y modelan un campo cultural transatlántico. El testimonio de Darío revela los costos y logros de la modernidad hispánica y explica por qué el modernismo fue más que una moda: una respuesta integral a una era de crisis, oportunidades y aceleración sin precedentes.
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    Rubén Darío (Félix Rubén García Sarmiento) nació en Metapa, Nicaragua, el 18 de enero de 1867, y murió en León el 6 de febrero de 1916. Poeta, prosista y periodista, fue la figura central del modernismo hispánico y uno de los renovadores decisivos de la lengua poética en español. Su obra marcó el pasaje del fin de siglo decimonónico al impulso estético del XX, con una proyección continental. Entre América y Europa, articuló una sensibilidad cosmopolita, musical y simbólica, que transformó ritmos, léxico e imaginería. Su nombre se convirtió, en vida, en referencia común para lectores, críticos y poetas de ambos lados del Atlántico.

Se formó principalmente como lector voraz y autodidacta, en contacto temprano con la poesía española del Siglo de Oro y el romanticismo tardío, así como con la literatura francesa. En su juventud colaboró en periódicos de Nicaragua y de Centroamérica, donde afianzó un oficio periodístico que acompañaría toda su carrera. Las corrientes parnasiana y simbolista, con modelos como Théophile Gautier, Leconte de Lisle y Paul Verlaine, influyeron de manera documentada en su estética. A ellas incorporó tradiciones ibéricas y americanas, modulando un castellano de timbre nuevo. Ese cruce de lecturas y prácticas dio lugar a una voz singular, ya visible en sus primeras prosas y versos.

En la segunda mitad de la década de 1880 viajó a Chile, un episodio decisivo para su maduración literaria. Allí publicó Azul... (1888), libro que combinó cuentos, crónicas y poemas, y que suele señalarse como el inicio canónico del modernismo en lengua española. La obra llamó la atención de críticos y escritores de España y América; entre sus tempranos valedores estuvo Juan Valera, cuya lectura contribuyó a difundir el libro. Azul... inauguró un imaginario de cisnes, princesas, estatuas y jardines, pero también una musicalidad que exploró metros poco frecuentes en castellano. Desde entonces, Darío adquirió notoriedad continental y consolidó su perfil de innovador.

A comienzos de la década de 1890 se instaló en el Río de la Plata y se vinculó estrechamente con la prensa de Buenos Aires, en particular con La Nación, que difundió muchos de sus textos. En esa ciudad publicó Prosas profanas y otros poemas (1896), cumbre de su estética preciosista y sonora, y el volumen de retratos críticos Los raros (1896), dedicado a autores admirados y afines. Su figura comenzó a circular con fuerza por las capitales latinoamericanas, al tiempo que extendía redes con España. La recepción, a menudo polémica, confirmó el alcance de su proyecto de renovación formal y expresiva.

Desde fines del siglo XIX viajó con frecuencia a Europa como corresponsal y representante cultural, residiendo por temporadas en Madrid y París. La coyuntura de 1898 y el debate sobre la identidad hispánica marcaron sus escritos. En Cantos de vida
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